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-EL MUNDO, Sábado 15 de Diciembre de 1956 

C O S I T A S S U E L T A S 

-Mal Tiempo" es uno de los jalones de gloria 
de aquella hazaña homérica que se llamó la Inva-
sión y el brillante triunfo alcanzado por los solda-
dos de la Libertad comandados por Gómez y Ma-
ceo sirvió para reafirmar la revolución en Las 
Villas y llevar más tarde, con la velocidad de la 
centella, la guerra a los más occidentales confines 
de la Isla. 

Tal hecho de armas tuvo efecto un 15 de di-
ciembre —el de 1895— y por ilgunos años dicha 
fecha fué señalada para celebrar en toda la Re-
pública los festejos correspondientes al Día del 
Soldado. 

Hoy, no obstante, la gloriosa efemérides de 
"Mal Tiempo" no se conmemorará de dicha ma-
nera. El régimen implantado el 10 de Marzo ha 
creído oportuno transferir de nuevo todos esos ac-
tos para el 4 de Septiembre. 

' X X X 
Dos outs tenia ya anotados en la pizarra el club 

"Marianao" en los finales del noveno inníng del 
desafío del pasado jueves, en el cual un pítcher 
novato ,que apenas cuenta veinte años, estaba 

' propinando una impresionante "lechada al team 
que se mantiene de líder en la contienda beisbo-
lera. 

Tocábale el turno al bate a Orestes Mifioso, el 
gran big leaguer cubano, uno dt los mejores pla-
yera nacionales de todos los tiempos y los fanáti-
cos que se encontraban en el Stadium se situaron 
sentimentalmente al lado del joven lanzador, cuya 
proeza podría quedar trunca si "Minníe" acostum-
brado a enfrentarse con las grandes estrellas del 
box, conectaba un recio batazo de largas propor-
ciones. 

¡Two strikes! habla cantado ceremoniosamente 
el umpire y aún el ambiente parecía circundado 

Por Carlos Robreño 

de graves presagios. Por fin, Mifioso conectó de 
nuevo con su bate la esféride que ganando altura 
en dirección al left field, parecía convertirse en 
home run. 

Por un momento la inspiración quedó en sus-
penso dentro del pecho de aquellos espectadores, 
hasta que vieron a Román Mejías colocarse deba-
jo de -a bola para atraparla con rudeza y así que-
dar consumados la notable labor del novel Muñiz. 

Grandes aplausos resonaban en el parque beis-
bolero, cuando Mifioso, al dirigirse desde primera 
base hacia el dogout de su club encontróse en el 
camino con su imberbe adversario. Se detuvo un 
instante y le alargó la mano para estrechar con 
efusión la de aquel casi desconocido pitcher de la 
víspera. 

Y jamás Mifioso, a pesar de sus records y sus 
averages, lució más grande ante la fanaticada que 
con aquel rasgo de nobleza que sólo pueden rea-
lizar los que en verdad están seguros de sus cua-
lidades brillantes en cualquier actividad humana. 

Informando a un lector. 
Efectivamente. El popular tango que cantara 

el inolvidable Carlos Gardel, tenia la siguiente 
letra: 

"Silencio en la noche; 
ya todo está en calma: 
el músculo duerme 
la atención descansa. 

Meciendo una cuna 
una madre canta 
un canto querido 
"que llega hasta el alma, 
porque en esa cuna, 
¡está su esperanza! 


